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«Padre, que todos los que crean en mí sean uno, así como tú 
estás en mí y yo estoy en ti. Que ellos sean uno en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17,21). 
Esta súplica de Jesús expresa el ideal de comunión de la 
Iglesia: unión de cada creyente con Dios-Trinidad y, como 
consecuencia, unión de todos los fieles entre sí.

La comunión es, principalmente, fruto de la acción del 
Espíritu Santo, pero también se requiere que los distintos 
integrantes del Pueblo sacerdotal tengan buenas relaciones 
entre sí.

Para esto, es necesario que nos decidamos a ser 
constructores de comunión, y que pongamos los medios 
para ir avanzando hacia esa meta: amor, respeto, diálogo, 
amabilidad, perdón, servicio, solidaridad… sazonados con 
una buena dosis de sencillez y buen humor.

La Iglesia es una comunión vital y dinámica. La misma 
savia nutre a la vid y a los sarmientos (cf. Jn 15); la 
misma alma –el Espíritu Santo– vivifica a los miembros 
del cuerpo, los une entre sí y con su Cabeza –Jesucristo– 
(cf. 1Co 12,12). Comunión de hermanas y hermanos que 
comparten la fe, el amor, la misión y el ideal.

Fernando Torre, MSpS
Director
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Camino compartido
Javier Corona, MSpS

Gracias, Señor, por llamarnos al cuidado en común de la 
fragilidad compartida, reaprendiendo a decir: “¿Me ayudarías? 
“Por favor.” “¡Gracias!” 

Gracias por mostrarnos la sacralidad de ser frágiles, pero 
acogidos en tu amor, custodiados en corazones de barro de 
los que Tú eres el alfarero.

Gracias porque nos reconocemos necesitados y capaces de 
vínculos, ojalá también deseos de ellos; vínculos pagados a 
precio de vida, gozados con sabor a eterno.

Que podamos descubrirnos cargados de humanidad, gloriosa 
y lastimada, a veces expuesta y muchas veces negada.

Ayúdanos, Señor, a vivirnos capaces y necesitados de sueños, 
y apasionados por compartirlos. Sueños que exijan esfuerzo 
y esperanza, responsabilidad y confianza; sueños sostenidos 
por todos y fecundados por Ti.

Tu voz nos une y nos coloca atrás y adelante, en medio y junto 
a otros, al final hijos de tu Pueblo, hermanos que tienden 
lazos, constructores de puentes eternos. Amén. 
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La Iglesia es comunidad; una comunidad de personas 
que han sido llamadas por Jesucristo, para que estuvieran con él 
y para enviarlas a predicar con poder de expulsar demonios (cf. 
Mc 3,13-15). Un elemento esencial de la Iglesia es la comunión, la 
relación de las personas que la forman (cf. Hch 2,44-47; 4,32-35).

Cuánto esfuerzo y paciencia se necesitan para construir y 
fortalecer la comunión en la Iglesia y en cualquier grupo; con 
cuánta facilidad la dañamos o incluso la fracturamos, y con 
cuánto cuesta restablecerla, si es que logramos hacerlo.

Cuando hablamos de “Iglesia” nos referimos tanto a la Iglesia 
universal y a una diócesis o «Iglesia particular» (LG 23) como 
a la familia, «Iglesia doméstica» (LG 11). La comunión es un 
elemento esencial en los diversos niveles de la Iglesia.

Por otra parte, para toda pareja y para cualquier madre o padre 
de familia, una frecuente preocupación y un constante deseo es 
la unión familiar. La rivalidad, la indiferencia, la división, el odio 
en el seno de la familia son causa de dolor y tristeza para todos 
sus integrantes; mientras que el amor, la armonía, el servicio, el 
perdón son fuente de alegría y satisfacción.

CONCEPCIÓN 
CABRERA
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La unión en la Iglesia doméstica
Fernando Torre, MSpS

Pasión por Dios,
salvación para el mundo



 Concepción Cabrera fue esposa de Francisco Armida García y 
madre de nueve hijos. En sus cartas a sus familiares1, en repetidas 
ocasiones encontramos referencias a la importancia de la unión 
en la familia. En este artículo, dejaremos de lado la relación entre 
esposa y esposo, entre padres e hijos y con los parientes políticos, 
y nos centraremos en la relación entre hermanos.

La unión

A sus hijos Pancho, Ignacio, Salvador y Lupe les dice: «Si 
me muero, si ya Dios quiere llevarme […] Les recomiendo la 
unión, la unión, la unión, y no romperla por contratiempos y 
choques humanos que pasan, siendo prudentes, formando una 
sola alma y un solo corazón. Mucho les encargo a Salvador, su 
cuerpo y su alma. La paz, la paz a costa de cualquier sacrificio 
o esfuerzo»2.

A su hijo Salvador, le recomienda: «Salvita, no me olvides 
en tus oraciones y te encargo MUCHA UNIÓN entre tus 
hermanos. Sé tú el mensajero de la paz»3.

El cuidado de los hermanos menores

Temiendo ella que su muerte estuviera cercana, le recomienda 
a su hijo Francisco, el mayor, que entonces tenía veinticuatro 

1 C. Cabrera de Armida, Cartas de una madre de familia. Concepción Cabrera de 
Armida (D. Icaza Conrey, ed.), México.
2 Carta 2, a sus hijos Francisco, Ignacio, Salvador y Guadalupe (29 junio 1928).
3 Carta 51, a su hijo Salvador (sin fecha).
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años: «No dejes a tus hermanos, si falto yo; ve por ellos como 
vería su propio padre, a quien tú has representado. Mira por su 
porvenir y más por sus almas y Dios te bendecirá»4.

A su hijo Ignacio, le dice: «Si me muero, si Dios Nuestro Señor 
dispone el llevarme […] Sé el ejemplo de tus hermanos menores, 
aconséjalos, tenles paciencia, no tengas preferencias exteriores 
entre Pablo y Salvador. Te recomiendo a Lupe, muy especialmente. 
[…] y viviendo muy unido con Pancho y tus hermanos»5.

El perdón

En una ocasión en que esta madre de familia presenció un 
enfrentamiento entre Lupe y Salvador, le escribe a este:

Me vine muy apenada por el pleito del domingo. Los dos 
estuvieron imprudentitos. ¡Válgame Dios! Es muy triste eso 
en familia, y te ruego que se cicatrice esa herida, que se solde 
[sic] eso, pero de corazón. Fueron unos prontos de ambos; 
hay que echar tierra a esas cosas, que son nubes que pasan.

Yo no quiero que, en familia, y menos entre hermanos, se 
nuble el cariño y la confianza. Ya conoces el carácter de Lupe, 
que es muy fogosa y ni piensa lo que dice, pero en el fondo 
es muy buena y sincera. Perdónense ambos porque debe ser, 
y por darme gusto. No se distancien porque después es más 
difícil la unión. Convídenla a comer o a algo, y prométeme 
que todo quedará como antes6. 

La oración por los hermanos

A su hijo Manuel, en 1906, le dice: «Ruega por mí, que bien 
lo necesito, y por tus hermanos, que te saludan y se unen a tu 
felicidad»7. Años después le hace la misma petición: «Hazte muy 
santo. Pide por tus hermanos»8.

4 Carta 3, a su hijo Francisco (2 agosto 1910).
5 Carta 37, a su hijo Ignacio (12 agosto 1911).
6 Carta 49, a su hijo Salvador (16 junio ¿1931?).
7 Carta 5, a su hijo Manuel (27 noviembre 1906).
8 Carta 14, a su hijo Manuel (23 abril 1933).
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En otra ocasión, le comparte a Manuel algunas circunstancias 
familiares que hacen más apremiante la oración: 

Sigue pidiendo por tus hermanos. Elisa con reumatismo 
muscular. María Cecilia chica de trece años con un novio 
que no le conviene. A Pancho, como Job, probándolo 
Nuestro Señor, pero firme en su fe. Ignacio no comulga 
seguido, con mucha familia, gastos y amolado. Salva sin 
familia. Lupe sufriendo, pues Carlos no tiene destino y de 
agente unas veces gana y otras no, pasando pobrezas con 
dos niños9.

Y a su hija Concepción (Teresa de María, RCSCJ), le 
hace esta encomienda: «pide, hijita, pide por tus hermanos 
todos»10.

Concepción Cabrera y su hermano Octaviano

Esta mujer «querendona»11 tuvo una estrecha relación con su 
hermano Octaviano. En abril de 1933, ella le escribe a su hijo 
Manuel: «Octaviano con sus ochenta y ocho, me dice que si 
no voy pronto [a San Luis Potosí], ya no lo encuentro. A ver 
si Dios me deja ir a despedirme»12.

Octaviano muere el 24 de diciembre de ese año. El día 27, 
le dice a su hijo Manuel: «Para mí ha sido una gran pena, a lo 
natural, pues fue para mí más que hermano, ayudó mucho a 
las Obras de la Cruz, y para ustedes, un padre, desde que tu 
papá les faltó»13.

A su hijo Salvador y su esposa Amada Gutiérrez, les dice: 
«Verdaderamente ha sido un grande dolor para mí al perder 
al que fue más que hermano: padre, compañero, amigo y 
consejero y padre de mis hijos»14.

9 Carta 17, a su hijo Manuel (3 marzo 1934).
10 Carta 25, a su hija Concepción (19 abril 1908).
11 C. Cabrera, Autobiografía, 1,25.
12 Carta 14, a su hijo Manuel (23 abril 1933).
13 Carta 16, a su hijo Manuel (27 diciembre 1933).
14 Carta 52, a su hijo Salvador y su esposa Amada Gutiérrez (27 diciembre 1933).
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Manantial 
inagotable

La división: 
tremendo mal 
para la Iglesia

Extracto de los escritos de la beata Concepción Cabrera

Concepción Cabrera escucha que Jesucristo le 
dice:

“La caridad, la caridad, la unión, hija, es lo que anhela el 
Sacerdote de los sacerdotes, el corazón amante del Dios-hombre.

El demonio tiende a desunir porque rompe la fuerza, y el 
Espíritu Santo a unir, a estrechar los lazos paternales, filiales, 
fraternales, de cuyo desmembramiento vienen tantos males 
en mi Iglesia. Si Yo soy la unidad en la Trinidad, ¿por qué mis 
Pastores y sacerdotes entre sí, no tienen una sola alma, un solo 
parecer por mi gloria, un solo corazón en mi Corazón? […]

Mira: Yo me ofrecí de Víctima por ellos muy especialmente, 
y sólo les pedí que perseveraran en mi amor, y mi amor es 
unitivo; y si quiero que los hombres se amen unos a los otros, 
¿cómo no querer ante todo que los sacerdotes se amen entre sí, 
y que entre ese grupo escogido y de elección no tenga Yo que 
lamentar odios, disturbios, apartamientos, lejanías de pareceres 
y de afectos, todas esas miserias que enfrían, que entibian, que 
separan los corazones?

Y si éste es un tremendo mal para mi Iglesia, que puede llegar 
hasta el cisma, es para mi corazón, lo más doloroso, lo que más 
lamento, puesto que se aparta de mi gran mandamiento, de aquel 
amaos los unos a los otros; porque Yo quería, al pronunciar esas 
palabras, que fueran particularmente para mis sacerdotes, que 
son humanos, y no están exentos de las pasiones humanas.
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Extracto de los escritos de la beata Concepción Cabrera

Y si dije que conocerían que eran Míos, si se amaban 
los unos a los otros, cuando las almas puedan ver esos 
enfriamientos de afectos, esa falta de calor entre sí, el mundo 
se escandalizará y no los tendrá por Míos.

Yo insisto, e insistiría siempre, en esa unidad en la Trinidad; 
en esa unidad por la caridad, que es el amor, que es la estrechez 
por medio del Espíritu Santo.

Es muy humano el que haya que lamentar Yo, que 
lamentar la Iglesia, esa división entre los suyos, que llegan a 
muy grandes, a muy hondos males, que Yo solo sé medir su 
extensión. Esto es descender al mundo, hija, y mis sacerdotes 
no son del mundo, no deben ser del mundo, no pueden 
seguir las máximas del mundo, no deben contaminarse 
con el mundo. Y del mundo son tantas cosas, tanta tierra y 
pasiones y vicios, de los que mis sacerdotes debieran estar tan 
alejados”. 

CC 51,336-339: 22 abril 1928.
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Fernando Torre, MSpS

Ecos del 
Verbo

Falta de humildad y sobra 
de soberbia en la Iglesia

La beata Concepción Cabrera escucha que Jesucristo le 
dice:

“Ha faltado unión [en mi Iglesia; ha habido] divergencia de 
pareceres, respetos humanos, falta de humildad y sobra de 
suficiencia; es decir, soberbia, que no ha dejado en muchas 
ocasiones dar lugar al acercamiento, en la sinceridad de los 
corazones. Esto ha perjudicado en muchos casos que Yo veo, 
y que he lamentado con perjuicio de mi Iglesia. Ha habido 
política, diplomacias, pero ha faltado humildad y amor, ha 
faltado unidad, unidad”1.

Aunque esta lamentación es de 1928, sigue siendo actual: falta 
unión en la Iglesia; y esto, en los distintos niveles: entre el Papa 
y los obispos, entre los distintos obispos, entre el obispo y los 
presbíteros y diáconos, entre los presbíteros de la diócesis, entre 
los ministros ordenados y los laicos y las personas consagradas, 
entre las distintas asociaciones de fieles, entre los miembros de 
una parroquia, una asociación o un grupo, entre los integrantes 
de una familia cristiana o una comunidad religiosa…

Esto ha perjudicado a la Iglesia, le ha quitado credibilidad 
ante el mundo, ha entorpecido su misión evangelizadora. Esto 
ha entristecido el corazón de Dios y ha vuelto ineficaz la oración 
de Jesús: «Padre, que sean uno» (Jn 17,21).

¿Cuál es la causa? Falta de humildad y amor, y sobra de 
suficiencia y soberbia.

1 CC 51,343: 22 abril 1928.
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¿Y cuál, el remedio? «Aprendan de mí, que soy 
humilde» (Mt 11,29). «Revístanse de tierna compasión, 
bondad,  humildad, mansedumbre y paciencia» (Col 3,12). 
«Vivan con toda  humildad  y mansedumbre, con paciencia, 
soportándose unos a otros por amor» (Ef 4,2). «Revístanse 
de humildad en su trato mutuo» (1P 5,5).

La humildad es una virtud indispensable, que hemos de 
adquirir, pero también es un fruto que el Espíritu Santo puede 
producir en nosotros, si se lo permitimos (Gál 5,23). 

17

Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Cómo es tu relación con tus hermanas/os y parientes 
cercanos? ¿Qué puedes hacer para estrechar o restablecer 
la relación con ellas/os? ¿Con qué frecuencia le pides a 
Dios por ellas/os?

b) ¿En qué ocasiones, una falta de humildad o un exceso de 
suficiencia de tu parte dañó la unidad en tu familia, en tu 
comunidad cristiana o asociación, en la Iglesia?

c) ¿Qué exigencias prácticas tiene para ti este texto 
de la Sagrada Escritura?: «Vivan con toda humildad y 
mansedumbre, con paciencia, soportándose unos a otros 
por amor» (Ef 4,2).

Bernardo Ramonfaur



Miguel Ochoa, MSpS

El padre Félix y la comunión 
en el Pueblo sacerdotal

La Espiritualidad de la Cruz nace de la profunda 
experiencia mística de Concepción Cabrera, y es presentada 
como un camino que el Pueblo sacerdotal puede seguir. Solo a 
partir de una experiencia mística podremos hacer concreto en 
el mundo el grito que está en el origen de esta espiritualidad: 
«Jesús, Salvador de los hombres, ¡sálvalos!»1; grito con el que 
esta laica, mística y apóstol une su experiencia de comunión 
con Dios y su solidaridad con la humanidad necesitada de 
salvación.

Antes de entrar en la experiencia del padre Félix de Jesús 
Rougier, hago unas reflexiones sobre la experiencia mística en 
la fe cristiana.

•	 La experiencia mística tiene tres elementos esenciales 
que todos los bautizados estamos llamados a vivir: 1. 
la comunión con Dios como contenido y objetivo de la 
experiencia; 2. la transformación que se verifica en la 
persona: una nueva sensibilidad; 3. el amor como camino 
y medio para la comunión con Dios y con los hermanos.

1 C. Cabrera, Autobiografía, 2,33.
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FÉLIX DE JESÚS 
ROUGIER

Un apóstol
que encendió fuegos



	 No podemos confundir la experiencia mística con las 
manifestaciones extraordinarias que tuvieron algunos 
místicos, entre ellos la beata Concepción. En la gran 
mayoría de los bautizados, la experiencia mística se da 
únicamente en lo ordinario de la vida.

	 Siguiendo la lógica de la encarnación de Dios en nuestra 
humanidad, el teólogo J.B. Metz nos habla de la “mística 
de ojos abiertos”. Jesús se identifica con los seres humanos, 
especialmente con los pobres y los más necesitados de 
la misericordia de Dios (cf. Mt 25). Con una mirada 
contemplativa a la realidad humana y a la historia, todos 
los cristianos pueden tener una experiencia mística y 
crecer en comunión con Dios, pues el Dios encarnado 
habita esas realidades. Entonces, en el cristiano se dará 
una profunda transformación del corazón, que lo lleve 
al tercer elemento de la experiencia mística: el amor / la 
comunión con Dios y con los hermanos. Su amor incluye 
la armonía con la creación y su cuidado y cultivo (cf. Gn 
2,15). La comunión, la solidaridad y «el cuidado de la 
casa común»2 son frutos maduros de la contemplación.

2 Papa Francisco, Encíclica Laudato si’ (24 mayo 2015).
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El padre Félix es un místico de ojos abiertos; sabe conjugar 
su experiencia de Dios y su inserción en las realidades 
humanas, de manera que las dos se alimentan y redundan en 
compromiso de amor con los hermanos. Entre los rasgos de 
su espiritualidad, destaco dos, que nos ayudan a entender de 
qué manera vivió la comunión:

1. El amor y la devoción a las tres Divinas Personas. La 
comunión trinitaria como fuente de comunión fraterna. 
Refiriéndose a la Santísima Trinidad, recomendaba «hacerles 
fiesta sin cesar [...] ¿Cómo hacer fiesta? [...] la caridad perfecta 
con sus hermanos»3. En la revista La Cruz de diciembre de 
1927 escribe: «La revelación cristiana sobre nuestra relación 
con el Padre está resumida en ese nombre que Jesús le da: “Es 
mi Padre y el Padre de ustedes” (Jn 20,17). El que engendra 
al Verbo desde toda la eternidad, el Padre de Jesucristo, es 
también NUESTRO PADRE». A su experiencia espiritual unía 
su experiencia práctica, encarnada: «Mis pies en la tierra; 
mi corazón en el sagrario; mi alma en el cielo (la Santísima 
Trinidad, María)»4. En fin, su experiencia mística se va 
entrelazando con su compromiso para impulsar la comunión 
fraterna y la solidaridad.

2. Otro rasgo de la espiritualidad del padre Félix, que nos 
ayuda a entender la comunión en el Pueblo sacerdotal, es 
su devoción a la Eucaristía. Él amaba celebrar la Eucaristía; 
quienes lo conocieron dieron testimonio de su gran devoción 
a la Eucaristía, ante la que pasaba largos momentos de 
adoración, que él llamaba momentos de cielo. La Eucaristía 
es el momento de comunión por excelencia, es el sacramento 
de la unidad con Jesucristo y de los cristianos entre sí, así 
como el lugar para crear o acrecentar la solidaridad. En ella, 
nos unimos a Jesucristo en su intercesión en favor de la 
humanidad. 

3 29 de febrero de 1920.
4 9 de diciembre de 1927.
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Habla como 
quien tiene 
autoridad

Vivimos muy unidos 
con ustedes

  Extracto de los escritos del padre Félix de Jesús Rougier
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El padre Félix de Jesús fue un prolífico escritor de cartas; en ellas 
descubrimos su pensamiento. A continuación, presento extractos 
de dos de ellas, dirigidas a los Misioneros del Espíritu Santo de 
Roma. Estas cartas y el boletín que periódicamente enviaban los 
MSpS de Roma a México (llamado Eco de Roma), fueron un buen 
instrumento que el Fundador aprovechó para fomentar la comunión 
entre los Misioneros del Espíritu Santo (Miguel Ochoa, MSpS).

Domingo 7 de noviembre de 1926

A todos mis hijos de Roma

Muy queridos hijos:

Las cosas siguen su curso ordinario aquí y en todas partes.

La familia1 muy bien en todo sentido, sobre todo en lo espiritual.

Vivimos muy unidos con ustedes, y creo que no pasa un recreo 
–y menos una “chorchita”– en la cual no se hable de los de Roma 
con sumo cariño: «Hoy están en tal punto». «Hoy llegaron». 
«Mañana y pasado estarán en Lourdes y tal día llegarán a la Ciudad 
Eterna». «Hoy (el día 4) empezaron los cursos».

¡Qué emociones para nuestros Padres y nuestros Hermanos!

Y estén seguros [de] que en todas mis oraciones y adoraciones 
tiene ustedes el primer lugar.

Roma está en Italia, y la casita de San Salvatore está aquí en 
medio de cada corazón, pero más, si cabe, y con cada uno de sus 

1 Se refiere a la Congregación de Misioneros del Espíritu Santo.



  Extracto de los escritos del padre Félix de Jesús Rougier

23

DOCE habitantes, en el 
corazón de su afectísimo. 

Padre que los bendice con 
toda su alma y mucho los 

ama en Jesús.

Félix de Jesús

A todos los “romanos”

Domingo 8 de mayo de 1927

Muy amados hijos:

No se pueden figurar cuánto gusto nos dan con el Eco de 
Roma, y qué bien hacen a los amados novicios, a los apostólicos 
y a nuestras hermanas2 y sus novicias, y más, si cabe, a nuestras 
hijas3 las Misioneras, que ya son casi cincuenta.

Todas leen, vuelven a leer, meditan y sacan fruto de los queridos 
Ecos, de modo que después de alimentarse sus hermanos, ellas se 
comen las substanciales migajas del festín.

Sigan aplicándose mucho a hacer cada vez su Eco más jugoso, 
como dice el reverendo padre Edmundo [Iturbide], y más ameno 
y variado. Es un apostolado en nuestra querida tierra.

Afectísimo Padre que los bendice y mucho los ama en el Señor.

Félix de Jesús 

2 Se refiere a las Religiosas de la Cruz del Sagrado Corazón de Jesús.
3 Se refiere a las Hijas del Espíritu Santo.



Palabras 
transformadoras

Miguel Ochoa, MSpS

Con María, todo; 
sin Ella, nada

Algunas horas antes de morir, el padre Félix, rodeado 
de varios Misioneros del Espíritu Santo, tuvo con ellos un diálogo 
profundo, en el que les dejó su legado espiritual. Entre varios 
consejos, los llamó a la unidad y les recomendó el amor a María. 
Escuchemos el testimonio de uno de los allí presentes:

Después de unos momentos de silencio, agregó: “Ofrezco 
mi vida por la unión de los Misioneros”. [...] Otro padre le 
preguntó: “Y de la Santísima Virgen, ¿qué nos dice?”

–“Con Ella, todo; sin Ella, nada”.

Guardó silencio unos momentos. Luego volvió a insistir en 
la unidad: “Ante todo la unión”, dijo: “Que sean uno”1.

Recuerdo el pasaje del evangelio de Juan, en el que Jesús, 
agonizando en la cruz, entrega su Madre al discípulo amado: 
«Mujer, ahí tienes a tu hijo. [...] Ahí tienes a tu madre» (Jn 
19,26-27).

Así como en la Pascua de Jesús, María está presente y es 
entregada como madre a la Iglesia, en la persona de Juan, el 
padre Félix, en su pascua, nos recuerda que tenemos una Madre 
del cielo. Todo hay que vivirlo con Ella. Podemos invocarla en 
cualquier momento, y Ella estará con nosotros.

1 Es la petición que, en la Última Cena, Jesús le hizo a su Padre, refiriéndose a los discípulos 
(Jn 17,21-23).
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) En las celebraciones litúrgicas y en tu oración personal, 
¿cómo avivas tu deseo de comunión con Dios y tu 
solidaridad con la humanidad? 

b) ¿Cómo aprovechas los medios de comunicación y las 
redes sociales, para compartir lo que el Espíritu Santo 
está haciendo en ti o en tu comunidad, y así fomentar la 
comunión con otros miembros de la Iglesia?

c) ¿Cuáles experiencias has tenido, en las que la Virgen 
María te haya llevado a vivir en comunión?

María congrega a sus hijas e hijos. Nos dice el Documento 
de Puebla: «María madre despierta el corazón filial que duerme 
en cada hombre. [...] ese carisma maternal hace crecer en 
nosotros la fraternidad. Así María hace que la Iglesia se sienta 
familia de Dios» (79).

Nuestros pueblos se unen para invocar a María, para vivir 
y celebrar todos los aspectos de su vida: para alegrarse juntos, 
para llorar juntos, para luchar juntos, para interceder por las 
hermanas y los hermanos, pedir la salud, encomendar la vida 
a María, la familia, el País…

El padre Félix, en su libro María, nos dice: «Durante la 
vida de Jesús, vemos a María en todos los momentos de capital 
importancia. Y al principiar los Hechos de los Apóstoles, la 
encontramos en medio de los fieles, como lazo de unión y de 
caridad, dentro de los Apóstoles y de los primeros discípulos 
de Jesús. [...] María por la voluntad de las tres Divinas 
Personas, es la Reina, la Protectora y la Madre de la Iglesia».  

Luis Gómez, novicio MSpS
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P. Uriel David Ascencio Torres, MSpS

El Crucificado: cimiento de 
la comunidad cristiana
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LA
ESPIRITUALIDAD
DE LA CRUZ HOY

Investiguen las Escrituras

El cristianismo comenzó como un movimiento de 
hombres y mujeres que fueron seducidos por la propuesta de 
Jesús de Nazaret; el joven Galileo que, junto con sus discípulos 
y discípulas, predicó que Dios es Padre amoroso dando, así, voz 
y respuesta a los clamores de las personas que eran consideradas 
impuras por parte del judaísmo oficial, que basaba su identidad en 
las obligaciones contraídas por la “Ley de pureza”. Sin embargo, 
después de la muerte de Jesús, perpetrada por las autoridades 
políticas y religiosas de Jerusalén, el movimiento cristiano se 
organiza en torno a la experiencia del Crucificado-Resucitado.

Después del acontecimiento de la resurrección, el cristianismo 
se expande por las fronteras del imperio mostrando que el mensaje 
de Jesús continúa vivo en la comunidad cristiana, mientras ésta 
espera la segunda venida, gloriosa y definitiva, del Maestro de 
Nazaret. Así, el movimiento fue tomando autonomía e identidad 



27

propia, distanciándose del judaísmo oficial, hasta volverse un 
movimiento hostil y peligroso, pues su mensaje de libertad e 
igualdad desafiaba los poderes religiosos-políticos imperiales. 
De esta manera, poco a poco, el cristianismo fue entendiendo 
que su misión está en configurarse con su Maestro, crucificado-
resucitado. 

Esta novedad cristiana adquiere un salto de calidad, en su 
predicación y testimonio, después de que Pablo de Tarso, un 
acérrimo perseguidor y detractor del naciente movimiento 
(Hch 22,3-5; Gál 1,13-14), se dejó tocar por el Evangelio 
apropiándose, así, del mensaje de la Cruz. De esta manera, 
Pablo se dedicó a llevar el mensaje cristiano a todas las fronteras, 
fundando y consolidando comunidades a lo largo y ancho de 
Asía menor. 

Entre estas comunidades se destaca la de Galacia, una 
pequeña provincia rural que vivía de la producción de cereales y 
vinos. Esta comunidad estaba formada por paganos que habían 
asumido el Evangelio después de escuchar y ver el testimonio 
de Pablo. Sin embargo, los cristianos de Galacia sufrían las 
consecuencias de una política romana que traía consigo 
esclavitud, miedo y miseria. Así, el mensaje de libertad propuesto 
por el cristianismo daba sentido a los anhelos de igualdad y 
dignidad, que se gestaban en el interior de la comunidad.  

No obstante, poco después de que Pablo dejó Galacia para 
continuar con su misión, la comunidad cayó en una severa crisis 
debido a que, poco a poco, los cristianos se distanciaron del 

Bernardo Ramonfaur



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Cómo construyes comunidades en tu día a día? ¿Qué 
tipo de comunidad construyes?

b) ¿Qué actitudes te aproximan a Jesús crucificado?

c) ¿Qué prácticas te llevan a dividir o separar tu comunidad 
de fe?

d) ¿Hasta qué punto tu relación con Dios sigue teniendo 
rasgos de “mérito personal” o “pureza legal”, en lugar de 
basarse en la lógica de la gracia?
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mensaje de la Cruz adhiriéndose a la predicación de un grupo 
de judaizantes, que traían de vuelta las prácticas del judaísmo 
oficial, que basa su relación con Dios en el “mérito personal” 
y la “pureza ritual” dividiéndose, en sí mismos, entre puros 
e impuros. De esta manera, la libertad cristiana, fundada en 
la experiencia de una relación filial y gratuita con Dios, se ve 
amenazada por la tentación de relacionarse con Dios a través 
del mérito personal. 

Pablo con tristeza y rabia (Gál 3,1-5), denuncia esta 
actitud y hace ver a la comunidad la importancia de asumir 
la Cruz de Cristo como condición indispensable para vivir la 
libertad cristiana. Pues solo al contemplar al crucificado, la 
comunidad adquirirá el sentido de la gratuidad para abrirse 
a la pluralidad y, así, constituir una comunidad que no se 
ajuste a los modelos excluyentes de la ley de la pureza. De esta 
manera, la propuesta paulina consiste en traer a la memoria la 
lógica de la gracia, actualizada por Dios en la historia a través 
de la crucifixión de su Hijo (Gál 3,1-14).

Pablo encierra su argumento con un himno bautismal (cf. 
Gál 3,26-29), en el que expresa que la libertad del amor, en la 
que cada una/o se sabe hija/o de Dios, llevará a la construcción 
de comunidades incluyentes y vinculantes en las que «ya no 
hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, 
ya que todos ustedes son uno en Cristo Jesús» (Gál 3,28). 



https://amzn.to/3eb3Z7d



Héctor Hernández, MSpS

Hasta 	
la verdad 
completa

La sinodalidad
como vocación común 
del Pueblo de Dios
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San Pablo habla de que el cuerpo está formado por 
distintos miembros –todos necesarios e importantes– y tienen 
en común que beben del mismo Espíritu (cf. 1Co 12,12-31); 
de igual modo podemos decir que el Pueblo de Dios está 
formado por una diversidad de personas que tienen dones 
y carismas diferentes, y que tienen en común una vocación 
llamada “sinodalidad”.

Recordemos que sinodalidad es la experiencia de caminar 
juntos en la vida y misión de la Iglesia. No es una moda ni algo 
momentáneo; es una identidad permanente para construir y 
comunicar una Iglesia de comunión.  

La sinodalidad como vocación común del Pueblo de 
Dios es un don y una tarea. Es decir, es el regalo de estar 
siempre acompañados por una comunidad: Iglesia local / 
Iglesia universal. Y es el compromiso constante por aprender a 
enriqueceros y complementarnos con todos los que formamos 
el Pueblo de Dios, especialmente con los que piensan y actúan 
de una manera diferente a la nuestra.

El pueblo de Dios tiene distintos estados de vida y cada 
uno de ellos tiene un modo propio de vivir la sinodalidad. 
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1. Los laicos. La vocación sinodal de los laicos es la 
experiencia de sentirse cuerpo, es la convicción de que 
ninguna parte del cuerpo sobra para la vida y misión de 
la Iglesia. «Los laicos congregados en el Pueblo de Dios 
y constituidos en un solo Cuerpo de Cristo bajo una sola 
Cabeza cualesquiera que sean, están llamados, como 
miembros vivos, a procurar el crecimiento de la Iglesia y 
su perenne santificación con todas sus fuerzas, recibidas 
por beneficio del Creador y gracia del Redentor»1. 

2. Pastores o ministros ordenados. La vocación 
sinodal de los pastores y ministros ordenados acontece 
en su esfuerzo por acompañarse en su vida y misión. 
«El ministerio específico de los Pastores es la comunión 
colegial entre ellos y con el Obispo de Roma para 
garantizar que los procesos y los actos sinodales se vivan 
en la escucha al Espíritu Santo para la renovación de la 
misión de la Iglesia»2.

1 Lumen Gentium, No. 33. 
2 La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, núm. 72.

Pablo Meza, MSpS



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a)  Desde tu estado de vida, ¿cómo has vivido tu vocación 
a la sinodalidad? 

b) ¿Qué necesitas dejar o implementar para vivir con 
calidad tu vocación sinodal?

c) Dice el padre Héctor en su artículo: «La sinodalidad es un 
don y una tarea». ¿Por qué puede considerarse un don? ¿En 
qué consiste la tarea?
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3. Comunidades de vida consagrada, los movimientos 
y nuevas comunidades eclesiales. La vocación sinodal de 
estos estados de vida acontece en su experiencia de vivir 
en comunidad. Siendo distintos y viviendo juntos le dicen 
al mundo que la comunión en la diversidad es posible. 
«las comunidades de vida consagrada, de los movimientos 
y de las nuevas comunidades eclesiales […] surgidas por el 
impulso de los carismas otorgados por el Espíritu Santo para 
la renovación de la vida y de la misión de la Iglesia, pueden 
ofrecer experiencias significativas de articulación sinodal de la 
vida de comunión y dinámicas de discernimiento comunitario 
puestas en práctica en el interior de ellas, junto a estímulos 
para individualizar nuevos caminos de evangelización»3. 

Para la vivencia de la esta vocación compartida recomiendo 
cinco actitudes fundamentales:

1.	 Estar atentos a la voz del Espíritu Santo

2.	 Fomentar la creatividad pastoral

3.	 Buscar la participación de todos

4.	 Tener una mirada evangélica de los signos de los tiempos.

5.	 Realizar una eficiente planeación de nuestra tarea 
evangelizadora.  

3 La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, núm. 74.





Marco Álvarez de Toledo, MSpS

Construir 
el Pueblo 
sacerdotal

Sin comunión
no puede haber Iglesia

La historia de la Iglesia ha estado marcada por no pocos 
conflictos y divisiones. Veinte siglos dan mucho de sí para una 
condición tan frágil como la humana. Por eso, la búsqueda de la 
unidad y la construcción de la comunión nunca podrán dejar de 
ser un rasgo y un empeño característicos de una Iglesia que se 
dice a sí misma católica. 

El tema del Sínodo es «Por una Iglesia sinodal: comunión, 
participación y misión». La comunión, primera de las tres 
dimensiones del tema es, sin duda, uno de los pilares vitales de una 
Iglesia sinodal. Como dice la Comisión Teológica Internacional, 
la palabra “sínodo” «indica el camino que recorren juntos los 
miembros del Pueblo de Dios» y «la sinodalidad designa ante 
todo el estilo peculiar que califica la vida y la misión de la Iglesia 
expresando su naturaleza […] y debe expresarse en el modo 
ordinario de vivir y obrar de la Iglesia»1.

Veamos cómo caminar juntos (que en eso consiste la 
comunión) tiene que ver con una doctrina, una estructura y una 
actitud, necesarias para que la comunión pueda «calificar la vida 
y la misión de la Iglesia».

1 Comisión Teológica Internacional, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia 
(marzo de 2018), 3 y 70.
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1.	 La comunión como doctrina

En la Iglesia, la comunión no es una palabra bonita, un slogan 
de moda ni una intención voluntarista, sino que tiene un 
sentido y fundamento profundos que nacen del hecho mismo 
de la fe que profesamos: Dios Trinidad es comunión de vida 
y de amor, y la Iglesia, Pueblo de Dios, es sacramento de 
salvación en tanto que refleja y difunde la comunión entre el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.   

Al hablar del Pueblo de Dios, el Concilio Vaticano II 
afirma que Cristo «lo instituyó para ser comunión de vida, 
de caridad y de verdad, se sirve de él como de instrumento 
de la redención universal y lo envía a todo el universo como 
luz del mundo y sal de la tierra» (LG 9). En palabras de san 
Juan Pablo II, «la comunión encarna y manifiesta la esencia 
misma del misterio de la Iglesia» y «hacer de la Iglesia la casa 
y la escuela de la comunión es el gran desafío que tenemos 
ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser 
fieles al designio de Dios y responder también a las profundas 
esperanzas del mundo»2.

Es decir que la Iglesia, Pueblo de Dios, Pueblo sacerdotal, 
solo puede serlo realmente si vive en comunión con Dios, con 
los hermanos y con el mundo, hasta el amor al enemigo. Por 
ello, la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de 
la misión de la Iglesia: la comunión es misionera y la misión 
es para la comunión. «La sinodalidad, en este contexto 
eclesiológico, indica la específica forma de vivir y obrar de la 
Iglesia Pueblo de Dios que manifiesta y realiza en concreto su 
ser comunión en el caminar juntos»3. 

2 Juan Pablo II, Novo millennio ineunte (2001), 42.
3 Comisión Teológica Internacional, La sinodalidad, 6.
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2.	 La comunión como estructura

Caminar juntos, permanecer unidos en la diversidad, nunca 
ha sido tarea fácil; tampoco lo es para la Iglesia. Precisamente 
por esta dificultad, la comunión tiene que abarcar no solo 
los corazones sino también las estructuras de la Iglesia. Lo 
dice con claridad el documento preparatorio del Sínodo: «En 
efecto, si no se encarna en estructuras y procesos, el estilo de 
la sinodalidad fácilmente decae del plano de las intenciones y 
de los deseos al de la retórica, mientras los procesos y eventos, 
si no están animados por un estilo adecuado, resultan una 
formalidad vacía»4.

Sin estructuras que la sustenten, la comunión sinodal 
fácilmente se puede quedar en “retórica” y “formalidad vacía”. 
De hecho, algunas de las reuniones que celebramos en la 
Iglesia (reuniones de Decanatos, capítulos de Congregaciones, 
Asambleas diocesanas, Consistorios cardenalicios…) recurren 
a signos, gestos y discursos que reflejan una comunión deseada 
y buscada, pero a veces también ingenua, superficial o ficticia. 
Precisamente por la fragilidad y diversidad de los seres y 
grupos humanos, la comunión necesita siempre estructuras 
que le den consistencia, cauce y concreción.

Pongamos como ejemplo las relaciones entre clérigos 
y laicos, que en la vida concreta de parroquias, diócesis, 
movimientos y órdenes religiosas son motivo de no pocas 
dificultades, tensiones y conflictos. No debe sorprendernos ni 
escandalizarnos que haya en la Iglesia diferencias ideológicas 
y luchas de poder. Lo que debe preocuparnos es que haya 
estructuras que ayuden a su mantenimiento.

Se proclama la urgencia de la misión de la Iglesia y la 
importancia del laicado para llevarlo a cabo. Se reconoce 
nuestra mayoría de edad, pero se nos sigue tratando como 
a niños […]. Somos numéricamente la inmensa mayoría 

4 Documento preparatorio del Sínodo de los Obispos (2021), 27.
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del pueblo de Dios. Pero seguimos viviendo en una 
Iglesia excesivamente clericalizada donde, en la práctica 
y por regla, el laico cuenta muy poco. Se nos escucha, es 
verdad, pero con amor paternalista […], porque luego se 
programa, se decide, se enseña, sin contar para nada con 
nosotros5.

En este ejemplo (también podría hablarse de las relaciones 
entre presbíteros y obispo, entre obispos en las Conferencias 
episcopales, entre miembros de la Curia romana…) lo que 
debe ser repensado no es el funcionamiento de las relaciones 
clérigos/laicos, sino la estructura misma de esas relaciones. 
No estamos solo ante un problema de comportamientos y 
actitudes, sino ante lo que el teólogo canadiense Rémi Parent 
llama un «vicio estructural», que grava irremediablemente 
estas y otras relaciones en el seno de la Iglesia. «De lo que 
aquí se trata es de una determinada y concreta organización 
de la Iglesia, ideológicamente justificada por una determinada 
teología de la Iglesia, que exige un determinado tipo de 
relaciones entre los clérigos y los laicos. Relaciones que se 
hallan viciadas de antemano y de las que inevitablemente […] 
saldrán maltrechos unos y otros»6.

3.	 La comunión como actitud

A la hora de caminar juntos como Iglesia Pueblo de Dios, 
también se puede caer en la tentación de concentrarse solo en 
las estructuras. Lo recuerda el Vademecum: 

el proceso sinodal exigirá, naturalmente, una renovación 
de las estructuras en los distintos niveles de la Iglesia, 
para favorecer una comunión más profunda, una 
participación más plena y una misión más fructífera […]. 

5  J. Samper, «Experiencias laicales», Misión Abierta 4 (abril 1993), 28.
6 R. Parent, Una Iglesia de bautizados. Para una superación de la oposición clérigos/
laicos, Sal Terrae, Santander 1987, 23.
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) En nuestros grupos, comunidades, parroquias, 
movimientos o colegios, ¿cómo dialogamos y afrontamos 
las divergencias de visiones, las luchas de poder, los 
conflictos y las dificultades?

b) La espiritualidad del caminar juntos está destinada a ser 
un principio educativo para la formación del cristiano y de 
las comunidades eclesiales.  ¿Cómo llevar a la vida esta 
afirmación?

c) ¿Cómo se ejerce la autoridad dentro de nuestra Iglesia 
particular; qué modalidades de trabajo en equipo se 
desarrollan, y cómo se promueve la corresponsabilidad y 
los ministerios laicales?

Pero la conversión y la renovación de las estructuras solo 
se producirán a través de la conversión y la renovación 
continua de todos los miembros del Cuerpo de Cristo7.

La ardiente oración de Jesús al Padre –«Que todos sean 
uno» (Jn 17,21)– sigue teniendo la misma fuerza y urgencia 
que tuvo para los discípulos que la oyeron hace veinte 
siglos. Y este deseo de unidad y comunión hunde sus raíces 
en el corazón del ser humano, que en nombre de Dios se 
siente llamado a mirar y tratar a los demás como verdaderos 
hermanos. La tolerancia y el respeto, la empatía y el perdón, 
la paciencia y la transparencia son actitudes que se educan y 
anidan en el interior de las personas, y que en el caso de la 
Iglesia están llamadas a convertirse en valores compartidos 
y defendidos institucionalmente. Hablar de “comunión” 
es hablar de relaciones interpersonales y grupales en las 
que tienen que prevalecer la construcción de unidad en la 
diversidad, la capacidad de discrepar sin enfrentamiento, la 
búsqueda del bien común por encima de intereses personales, 
el espíritu democrático… el amor al prójimo, en definitiva. 

7 Vademecum para el Sínodo de los Obispos (septiembre 2021), 21.
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Juan Pablo Patiño, MSpS

Generar 
procesos de 
santidad

El sacerdocio 
bautismal
y la comunión

Dios sigue formando y guiando a la Iglesia, dotándola 
de dones y carismas que van enriqueciendo su misión en 
el mundo a través de los siglos. Para quienes vivimos la 
Espiritualidad de la Cruz, el aspecto sacerdotal de nuestra vida 
cristiana tiene un color especial dentro de nuestra misión en 
la Iglesia. En estos tiempos, en los que el Espíritu Santo nos 
impulsa por el camino de la sinodalidad, el mejor servicio que 
podemos ofrecer al Pueblo de Dios es la comunión.

La Trinidad, expresión suprema de comunión, creó al ser 
humano, varón y mujer, a su imagen y semejanza (Gn 1,26-28); 
por lo tanto, los creó para vivir en comunión a imagen de sí mismo. 
No se trata de una comunión pasiva, ya que Dios involucra a la 
humanidad desde el comienzo en la tarea de colaborar con toda 
la creación para alabanza y gloria de su Nombre. Sin embargo, 
por la presencia del mal y el pecado, el camino de comunión 
quedó gravemente herido para toda la humanidad y la creación.

Para restaurar la comunión, era necesario alguien que 
pudiera ser mediador entre Dios y la humanidad para 
reconciliarlos (cf. 1Tm 2,5). Jesucristo, realizando una misión 
sacerdotal, pudo cerrar la herida del pecado que nos dividía 
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y nos ponía en enemistad unos con otros. Por lo tanto, la 
comunión es un elemento natural del ser humano y con el 
regalo de la encarnación del Hijo de Dios, nuestra capacidad 
de comunión quedó unida al dinamismo divino de la 
comunión Trinitaria.

Jesucristo es el sumo sacerdote que es capaz de interceder 
por su pueblo, porque conoce nuestra humanidad excepto 
el pecado (Hb 4,14-16). El sacerdocio, por lo tanto, siempre 
está en relación y vínculo con los demás. El movimiento de 
reconciliación que lleva hacia la comunión es parte esencial 
del sacerdocio. El sacerdocio y la comunión son una misma 
realidad, como las dos caras de una misma moneda. Por eso, 
el sacerdocio de los bautizados, vivido a conciencia, está 
continuamente promoviendo la comunión.

La Espiritualidad de la Cruz nos va formando gradualmente 
en el lenguaje sacerdotal y nos ayuda a poner en práctica 
nuestro sacerdocio bautismal, siempre al servicio de los demás. 
Por ejemplo, es una práctica conocida el ofrecer nuestra 
comunión dominical por los sacerdotes ministros. También 
aprendemos a ofrecer nuestros gozos y fatigas en unión 
con Cristo Sacerdote para la salvación del mundo. Nuestras 
oraciones llevan ese tinte sacerdotal que nos impulsa a estar 
atentos a la realidad en continua relación con el Pueblo de 
Dios y sumarnos al deseo de Dios por la salvación del mundo.

El momento por excelencia de esta afirmación es la 
celebración eucarística. En ella, el sacerdocio y la comunión 
toman una realidad suprema en nuestras vidas. En ese 
momento, nuestra comunión es con Jesús y con la comunidad. 
Y nuestro sacerdocio es en favor de su pueblo y el mundo. Así 
seguimos uniéndonos al plan original de Dios para que, junto 
con toda la creación vivamos en comunión.
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) Cómo entiendes esta afirmación: «El sacerdocio y la 
comunión son una misma realidad, como las dos caras de 
una misma moneda».

b) Siendo partícipe del sacerdocio de Jesucristo, ¿cómo 
puedes favorecer la comunión entre las personas? ¿Entre 
qué personas que están enemistadas o alejadas?

c) ¿Cómo puedes ejercer tu sacerdocio bautismal en tu 
hogar, tu trabajo o escuela, en tu comunidad cristiana?

d) Y ¿cómo ejercerlo en el cuidado de la casa común?

Es importante recordar, que la comunión se forma y se 
fortalece en la celebración eucarística, pero no termina en ese 
momento sino que se prolonga a lo largo del día. Tampoco 
se limita al espacio físico de la capilla o el templo, sino que 
se expande a nuestros hogares, lugares de trabajo, escuela, 
comunidad cristiana, etcétera. Así, fortalecidos y renovados 
en la comunión, continuamos ejerciendo nuestro sacerdocio 
bautismal donde quiera que vamos.

En unión con Cristo Sacerdote, favorecemos la comuión 
promoviendo la unidad en nuestro entorno. En esto es 
indispensable el diálogo y la capacidad de escucha. Favorecer 
estos dos elementos en nuestro entorno es ejercitar nuestro 
sacerdocio bautismal para fungir como mediadores, sobre 
todo donde haya división. 

Otra manera de ejercer nuestro sacerdocio es en el cuidado 
de nuestra casa común, así vamos cooperando con Dios en su 
plan de salvacion. El enseñar a otros a tener ese respeto por 
la creación es una actividad sacerdotal, porque nos lleva a ser 
mediadores entre Dios y su creación. 
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La emocionalidad 
del amor
P. Luis Felipe Reyes Magaña, MSpS

Impulsar el 
compromiso 
de solidaridad

Cuando hablamos de “Pueblo sacerdotal” 
es preciso referirnos a la Iglesia misma en una dimensión 
existencial, y no prioritariamente dogmático-canónica, es 
decir, a la congregación de personas que se experimentan 
atravesadas en su propia biografía por el acontecimiento de 
Jesús Mesías y que son impulsadas por su mismo Espíritu a 
constituir un modo de convivencia centrada en el amor.

Humberto Maturana (1928-2021), fue un biólogo y 
epistemólogo social chileno que reflexionó sobre el amor 
como un fenómeno biológico que hace posible la convivencia.

Según él, «tanto la emoción que funda lo social como la 
emoción que funda el dominio de acciones en que el otro es 
aceptado como legítimo otro en la convivencia, es el amor»1.

Para Maturana. el salto del primate a lo humano fue 
posible gracias al lenguaje, que apareció como una variación 
circunstancial de la acción cotidiana con el fin de conservar 

1 H. Maturana, Emociones y lenguaje en Educación Política, Dolmen Editores-TM 
Editores, 1998, 27.

42



un modo de vida adaptado a las condiciones del medio. No 
obstante, este modo de vida en lenguaje solo pudo haberse 
producido en la convivencia, es decir, como resultado de la 
interacción en el compartir los alimentos, en la crianza de 
los hijos, en el encuentro sensual recurrente. Para que esto 
se diese, se requirió de una emoción fundadora particular 
sin la cual ese modo de vida en la convivencia no sería 
posible: el amor2.

Así, el amor es la emoción central en la historia evolutiva 
humana desde su comienzo, y toda ella se desarrolla 
como la conservación de un modo de vida en el que el 
amor es una condición necesaria para el desarrollo físico, 
conductual, psíquico, social y espiritual normal del niño y 
la conservación del adulto. Por tanto, los seres humanos 
nos originamos en el amor y somos dependientes de él: 
biológicamente somos hijos del amor3.

Dos emociones anteriores al lenguaje hacen esto 
posible: el rechazo y el amor. El rechazo constituye el 

2 Ibid. 22.
3 Ibid. 26.

Néstor Hernández

43



espacio de conductas que niegan al otro como legítimo 
otro en la convivencia, y el amor lo contrario. El rechazo y 
el amor, sin embargo, no son alternos, porque la ausencia 
de uno no lleva al otro, ambos tienen como alternativa la 
indiferencia. 

Rechazo y amor son opuestos en sus consecuencias 
en el ámbito de la convivencia: el rechazo la niega y el 
amor la constituye. El rechazo constituye un espacio de 
interacciones recurrentes que culmina en la separación. 
Amar es abrir un espacio de interacciones recurrentes con 
otro en que su presencia es legítima sin exigencias y que 
hace posible la convivencia4.

Acogiendo este aporte de Maturana, podemos analizar 
la cuestión de la impronta comunitaria en el Pueblo 
sacerdotal como convivencia social.

El Pueblo sacerdotal se funda como respuesta de 
hombres y mujeres a la convocación de Dios revelado 
en Jesucristo, personas que se han encontrado con el 
amor misericordioso, gratuito y sin condiciones. Debido 
a esta experiencia común en sus miembros, es posible 
considerar la posibilidad de que se pueda generar una 
dinámica de aceptación mutua, que legitime al otro en 
su diferencia, un tipo de conducta alternativa al rechazo 
o a la indiferencia. Tenemos que seguir el rastro de esta 

4 Ibid. 72-73.
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) En tu familia, tu comunidad cristiana, tu trabajo o escuela, 
¿hacia quiénes experimentas amor, hacia quiénes rechazo y 
hacia quiénes indiferencia?

b) ¿Cómo generar en los grupos (familia, comunidad, parroquia, 
asociación…) una dinámica de aceptación mutua, que legitime 
al otro en su diferencia?

c) ¿En cuál pasaje evangélico ves a Jesús como pedagogo del 
amor, que educa a sus discípulos en la comunión?

huella fundante, tan importante en la vivencia eclesial, que 
hace posible la comunión.

Las primeras comunidades que atestiguan su vivencia de 
fe en los evangelios, confiesan simultáneamente la acción 
recreadora de Dios, que apunta hacia la experiencia fundante 
de lo humano en la emocionalidad del amor. En los evangelios, 
Jesús es el gran pedagogo del amor, en cada relato aparece 
educando a sus discípulos en la comunión.

Una de las acepciones de la palabra “educación” es la que 
la deriva del verbo educere, que significa: sacar desde un 
interior. Podemos plantear el tema de la pedagogía de Jesús 
en coherencia con el planteamiento de Maturana: Jesús no 
informa sobre una racionalidad moral, sino que educa a los 
discípulos en la emocionalidad originaria del amor. 
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Sentir con la Iglesia
El arte de tejer pertenencia 
eclesial como reto pastoral

Josué Emmanuel Suaste Vargas, MSpS

Hoy tenemos el reto de pensarnos desde el 
“nosotros” que ve, oye, contempla, palpa y da testimonio del 
Resucitado (cf. 1Jn 1,1). La cultura individualista, sumada a 
la desconfianza generalizada para con las instituciones, hace 
que las nuevas generaciones se vean distantes de los espacios 
eclesiales en su dimensión corporativa, intergeneracional y 
transcultural. Hoy se busca una pertenencia selectiva (Dios sí, 
Iglesia no) y de fácil deserción. Es decir, nos sentimos grupo, 
pero no Iglesia.

El sentido de pertenencia es un don de Dios y una tarea 
de reconciliación en jóvenes y adultos, entre “progresistas” y 
“conservadores”: ¿Cuántos creyentes que ayer buscaban una 
Iglesia sin institución y desde la periferia, hoy son abuelos 
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Bernardo Ramonfaur

desilusionados que no saben convivir en unidad desde la 
diversidad? ¿Cuántos, en nombre de una Iglesia con rostro 
más social, hoy son simples ateos de armario que han 
callado al Espíritu de la unidad? ¿Cuántos defensores de la 
fe y de la verdad son creyentes deseosos de uniformidad e 
intolerantes al camino sinodal?

 El sentir con la Iglesia es todo un camino de mente 
crítica y espíritu reconciliado que sabe tejer –como un 
cruce entre urdimbre y trama– participación y escucha, 
carisma e institución, misión y comunión, utopía del Reino 
y realidad pobre donde Dios se ha encarnado. 

¿Es posible creer sin consideración al pasado, atención al 
presente e intención hacia el futuro? 

Ser Pueblo sacerdotal es la certeza fundante y fundamental 
de saberse hija/o amada/o por un Padre que, poco a poco, 
vamos haciendo “nuestro”. Para el cristiano, creer es una 
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implicación colectiva, basada en la confianza en los otros, 
con quienes compartimos esa fe.

No hay cristiano sin comunidad. No hay comunidad 
que no se vincule a un “nosotros” llamado: la Iglesia. 
Iglesia como colectivo, como pequeño grupo de creyentes, 
pero también como institución, como historia de aciertos 
y errores. Iglesia gestora de proyectos internacionales 
de cooperación y con escándalos intolerables de abusos 
de poder y conciencia que hay que erradicar. Sentirnos 
Iglesia nos vincula con un pasado, con un presente y con 
un futuro.

Nuestros espacios de pastoral tienen una doble 
tarea: acompañar la experiencia de fe y luego favorecer 
la pertenencia eclesial. Es decir, recuperar el sentido 
creyente del amor a la comunidad de comunidades 
(incluso con rostro ecuménico). Amar a la Iglesia no 
tiene por qué ser con un amor tóxico, codependiente o 
acrítico. Sentirnos parte de la Iglesia es un ineludible reto 
pastoral. Un reto comunitario inserto en el reto social que 
impele a favorecer la cooperación entre personas diversas 
y entre generaciones, como único recurso para un futuro 
sostenible. 

48



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Tu manera de comprender la Espiritualidad de la Cruz 
te abre la mente y el corazón para dialogar con expresiones 
eclesiales diversas (otras congregaciones o movimientos, 
Iglesia diocesana, espacios ecuménicos, etcétera)? ¿Cuál 
ha sido tu experiencia? 

b) En tus grupos eclesiales, ¿qué tanto favoreces el espíritu 
crítico que promueva una constante «conversión pastoral»?

c) ¿Qué invitación te está haciendo el Espíritu Santo para 
reconciliarte con tu historia eclesial y para sanar tu corazón?

Hoy, la parábola del Reino que, quizá, mejor puede 
identificar al reto de nuestra época es la de la mesa inclusiva 
y diversa (cf. Lucas 14,16-24). Una mesa tan abierta como los 
brazos de Cristo en la cruz. Y con un corazón reparador como 
intuyó la Espiritualidad de Cruz en su lenguaje fundacional. 
Corazón que repare nuestras heridas de individualismo, 
división y aislamiento. Donde, desde nuestra diversidad, nos 
sintamos parte del mismo Corpus Christi que comulgamos, 
un colectivo creyente que sabe sentir con el resto.  
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La armonía de las 
necesidades como 
fuente de comunión
Alex Rubio, MSpS

La gracia 
supone la 
naturaleza

Ser miembros del Pueblo sacerdotal implica 
entrar en la comunión del Cuerpo de Cristo. No podemos 
ser miembros de ese pueblo si no estamos en comunión con 
los otros miembros. Y para entrar en comunión, es necesario 
abrirnos a los demás con autenticidad y generosidad, con un 
espíritu que busca el bien de los demás. A veces esto se nos 
dificulta.

Teorías psicológicas morales prominentes han tendido a 
distinguir los intereses propios de la persona de sus intereses 
benévolos hacia los demás. El psicólogo Shalom Schwartz 
propone que el sujeto actúa ya sea por motivaciones de 
autopromoción o motivaciones colectivistas1. Estas dos 
motivaciones tradicionalmente se han interpretado como 
polos opuestos, incompatibles la una con la otra. Desde esta 
perspectiva, la persona tiene que escoger entre hacer lo que 
le conviene a sí misma y lo que sería bueno para los demás. 

1 Frimer, Jeremy – Walker, Lawrence – Dunlop, William – Lee, Brenda – Riches, 
Amanda. (2011). «The Integration of Agency and Communion in Moral Personality: 
Evidence of Enlightened Self-Interest», Journal of personality and social psychology. 
101. 149-63. 10.1037/a0023780. p. 150.

50



Por lo tanto, la persona altruista es la que se abniega para 
hacer el bien a otros. Bajo la influencia de estas teorías, 
pudiéramos entender que la comunión cristiana requiere 
aniquilar nuestros deseos para poder darnos a proyectos 
de beneficio a los demás. Ciertamente hay una literatura 
espiritual que utiliza este vocabulario. Esa literatura tiene 
su lugar y un valor; pero si no se entiende correctamente, 
está perspectiva puede llevar a una vivencia forzada de la 
fe que mina la felicidad, y aun pudiera crear resentimiento 
hacia Dios. Por lo tanto, puede sernos útil considerar otra 
conceptualización; la entrega generosa en la comunión.  

El psicólogo Jeremy Frimer y compañeros proponen no 
solo que la autopromoción se puede integrar con ideales 
colectivistas, sino que, de hecho, las personas ejemplares 
en el altruismo suelen haber hecho esta integración2. 
Sus estudios evidencian que cuando una persona alinea 
su concepto de bienestar personal con el bienestar de 
los demás, la armonía entre estos intereses crea una 
motivación fuerte que impulsa a la persona a ser efectiva 

2 Ibid. p. 152.

Bernardo Ramonfaur
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en el servicio a los demás. La persona se siente motivada 
a hacer el bien a los demás, porque encuentra su propio 
bien en estas mismas acciones. Aunque todos tenemos 
un fuerte instinto de supervivencia, que nos lleva a 
buscar el bienestar, también somos seres que estamos 
hechos para la comunión. Algunas teorías proponen 
que los impulsos morales son biológicos; es decir se 
desarrollaron por darnos una ventaja evolutiva3. Desde 
la perspectiva de la fe, sabemos que estamos hechos a 
imagen y semejanza de nuestro Dios, que es Trinidad 
(cf. Gn 1,26).

Estamos hechos para la comunión, y por eso 
experimentamos un profundo deseo de comunión. Las 
relaciones interpersonales nos ubican y dan sentido a 
nuestra vida. Ser activo en una comunidad nos brinda 
la seguridad de pertenencia. Cuando vivimos solamente 
para nosotros, experimentamos un profundo vacío que 
nos deja insatisfechos, tristes y aun pudiera llevarnos a 
la desesperación. El egoísmo nos lleva a conductas que 
nos aíslan de los demás y dañan nuestras relaciones y 
sentido de pertenencia.

Cuando nos damos cuenta de esta dinámica y, más 
aún, cuando descubrimos la satisfacción, paz y alegría 
que nos llega cuando fomentamos la comunión y nos 
preocupamos por el bienestar de los demás, podemos 
lograr la integración de intereses que describe Frimer. 

3 Fitz Patrick, William, «Morality and Evolutionary Biology», The Stanford 
Encyclopedia of Philosophy (Spring 2021 Edition), Edward N. Zalta, ed.. https://
plato.stanford.edu/archives/spr2021/entries/morality-biology/
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) En su artículo, el padre Alex dice: «Cuando vivimos 
solamente para nosotros, experimentamos un profundo 
vacío que nos deja insatisfechos, tristes y aun pudiera 
llevarnos a la desesperación». ¿Alguna vez has vivido esto?

b) ¿En qué ocasiones has experimentado que tu bien no 
estaba en competencia con el bien de los demás, sino que 
estaba ligado al bien de los demás?

c) Trae a la memoria alguna ocasión en la que, al buscar el 
bien de los demás, hayas experimentado satisfacción, paz y 
alegría, aunque esa búsqueda haya implicado una renuncia 
o un sacrificio para ti. 

Podemos abrazar un concepto de vida que valora y prioriza 
el servicio de los demás. Podemos aprender a ver el sacrificio 
amoroso como algo grato que nos da vida. Podemos llegar a 
ver la invitación de Jesús a ser Pueblo sacerdotal no como una 
imposición incómoda, sino como una meta deseable que nos 
vitaliza. 

Lograr estas perspectivas es alinear nuestros propios 
intereses con los intereses de los demás. Aquí encontramos 
la armonía que existe entre nuestras necesidades y las 
necesidades de los demás. Mi bien no está en competencia 
con el bien de los demás, sino que está ligado al bien de 
los demás. Lograr esta alineación y armonía nos ayudará a 
mantenernos motivados en el servicio y nos llevará a entrar en 
la verdadera comunión del Pueblo sacerdotal. 
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Sí a las relaciones nuevas 
que genera Jesucristo
Papa Francisco

El cuidado 
de la casa 
común

Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación 
humana han alcanzado desarrollos inauditos, sentimos el 
desafío de descubrir y transmitir la mística de vivir juntos, de 
mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de 
apoyarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede 
convertirse en una verdadera experiencia de fraternidad, en una 
caravana solidaria, en una santa peregrinación. De este modo, 
las mayores posibilidades de comunicación se traducirán en 
más posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos. Si 
pudiéramos seguir ese camino, ¡sería algo tan bueno, tan sanador, 
tan liberador, tan esperanzador! Salir de sí mismo para unirse 
a otros hace bien. Encerrarse en sí mismo es probar el amargo 
veneno de la inmanencia, y la humanidad saldrá perdiendo con 
cada opción egoísta que hagamos.

El ideal cristiano siempre invitará a superar la sospecha, la 
desconfianza permanente, el temor a ser invadidos, las actitudes 
defensivas que nos impone el mundo actual. Muchos tratan 
de escapar de los demás hacia la privacidad cómoda o hacia el 
reducido círculo de los más íntimos, y renuncian al realismo 
de la dimensión social del Evangelio. Porque, así como algunos 
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quisieran un Cristo puramente espiritual, sin carne y sin 
cruz, también se pretenden relaciones interpersonales solo 
mediadas por aparatos sofisticados, por pantallas y sistemas 
que se puedan encender y apagar a voluntad. Mientras tanto, 
el Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro 
con el rostro del otro, con su presencia física que interpela, 
con su dolor y sus reclamos, con su alegría que contagia en un 
constante cuerpo a cuerpo. La verdadera fe en el Hijo de Dios 
hecho carne es inseparable del don de sí, de la pertenencia a 
la comunidad, del servicio, de la reconciliación con la carne 
de los otros. El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a 
la revolución de la ternura.

Un desafío importante es mostrar que la solución nunca 
consistirá en escapar de una relación personal y comprometida 
con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los otros. 
Eso es lo que hoy sucede cuando los creyentes procuran 
esconderse y quitarse de encima a los demás, y cuando 
sutilmente escapan de un lugar a otro o de una tarea a otra, 
quedándose sin vínculos profundos y estables […]. Es un 
falso remedio que enferma el corazón, y a veces el cuerpo. 
Hace falta ayudar a reconocer que el único camino consiste 
en aprender a encontrarse con los demás con la actitud 
adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros 
de camino, sin resistencias internas. Mejor todavía, se trata 

Bernardo Ramonfaur
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿En qué momentos o circunstancias te ha dominado la 
tenencia a encerrarte en ti misma/o y escapar de los demás?

b) Dice el papa Francisco: «La verdadera fe en el Hijo de Dios 
hecho carne es inseparable del don de sí, de la pertenencia a la 
comunidad, del servicio, de la reconciliación con la carne de los 
otros». De esta afirmación, saca tres consecuencias prácticas 
para ti.

c) Haz una oración al Espíritu Santo, pidiéndole que te enseñe 
a «descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en 
sus reclamos».

de aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, 
en su voz, en sus reclamos. También es aprender a sufrir en 
un abrazo con Jesús crucificado cuando recibimos agresiones 
injustas o ingratitudes, sin cansarnos jamás de optar por la 
fraternidad.

Allí está la verdadera sanación, ya que el modo de 
relacionarnos con los demás que realmente nos sana en lugar 
de enfermarnos es una fraternidad  mística, contemplativa, 
que sabe mirar la grandeza sagrada del prójimo, que sabe 
descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe tolerar las 
molestias de la convivencia aferrándose al amor de Dios, que 
sabe abrir el corazón al amor divino para buscar la felicidad 
de los demás como la busca su Padre bueno. Precisamente en 
esta época, y también allí donde son un «pequeño rebaño» 
(Lc  12,32), los discípulos del Señor son llamados a vivir 
como comunidad que sea sal de la tierra y luz del mundo 
(cf.  Mt  5,13-16). Son llamados a dar testimonio de una 
pertenencia evangelizadora de manera siempre nueva.  ¡No 
nos dejemos robar la comunidad! 

Papa Francisco, Exhortación 
apostólica Evangelii gaudium 
(24 noviembre 2013), 87-88.91-92.
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La casa y la escuela 
de la comunión
Vicente Monroy, MSpS

El Espíritu 
Santo habla 
en la vida

Desde el comienzo del Tercer Milenio, san 
Juan Pablo II en su Carta apostólica Novo millennio ineunte, 
proponía, como algo urgente y perentorio, generar una 
espiritualidad de comunión, que va encaminada a «hacer 
de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión» (43). Es la 
alternativa cristiana al modo como se va desarrollando este 
tercer milenio.

El mundo se soñaba con una organización de armonía. 
Economía = el orden de la casa. El sistema neoliberal 
introduce “el gran mercado”. Hoy ya se habla de globalización, 
mundialización; se habla de la “aldea global”.

Pero todo esto, que debería ir hacia una distribución más 
igualitaria; se va convirtiendo en una realidad del 80 – 20. 
El 80% del producto interno bruto en manos del 20% de la 
población; y el 20% restante es para el 80% de la población. 
En un sistema como este, el 80% de los ciudadanos están 
excluidos.

Con esto, se va generando un nuevo sujeto social, marcado 
por el individualismo y la competitividad. Frente a esta 
realidad, ¿qué palabra tiene que decir el cristianismo?
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A veces se da una ruptura entre lo que creemos y lo que 
vivimos. Por eso, los cristianos tenemos que ser críticamente 
infieles al sistema. Y la comunidad eclesial se plantea como 
un espacio alternativo. De aquí viene la gran propuesta del 
papa Juan Palo II: «hacer de la Iglesia la casa y la escuela de 
la comunión». Propuesta que nuestro querido papa Francisco 
continúa empujando, solicitando, urgiendo; y ha hecho suya 
la expresión de Santa Teresita: «Comprendí que la Iglesia 
tenía corazón».

La Iglesia es una porque tiene su fuente, su modelo y su 
meta en la unidad de la Santísima Trinidad (cf. Jn 17,21-22). Es 
el Pueblo sacerdotal que peregrina en la tierra para reconciliar 
a todos los seres humanos en la unidad del Cuerpo de Cristo, 
mediante el Espíritu Santo (cf. 1Co 12,4).

La misión de Dios es la comunión, porque «Dios es amor» 
(1Jn 4,8)). Y esta misma es la misión de cada uno de nosotros.

Ahora, más que nunca, la comunión es un don, una 
espiritualidad y una tarea. En la sociedad, en los diferentes 
países, en la Iglesia, en nuestras comunidades y familias, en la 
vida consagrada, la comunión es un tema y una tarea urgente. 
La comunión lo es todo.

Néstor Hernández
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La comunión no se hace a partir de la uniformidad 
sino de la diversidad, de la integración de lo diferente, de 
la complementariedad de lo diverso. En Dios Trinidad, la 
unidad y la diversidad constituyen lo divino.

No se trata de tener o hacer comunión, sino de ser 
comunión. La hostilidad y la indiferencia llevan a la muerte.

¿Qué bloquea u obstaculiza la comunión? 

El individualismo, que es opuesto a la autonomía de lo diverso: 
«a mí lo mío». Partidismo y/o sectarismos, que es opuesto a 
lo corporativo y a la catolicidad: «yo soy de Pablo, yo soy de 
Apolo» (1Co 1,12). Divergencias impuestas, que es opuesto 
a la libertad y la opción: «¡así tiene que ser!» Tensiones mal 
resueltas, no dialogadas, que es opuesto a la reconciliación y 
al perdón: «¡No me importa, no me importas!» Agresiones, 
dominación-sumisión, uniformidad; control excesivo.

La comunión no pasa por la sospecha, el prejuicio, la 
desconfianza, el endurecimiento, la falta de transparencia, el 
anonimato.

¿Qué genera comunión?

«La verdad en el amor» (Ef 4,15) y el amor en la verdad; 
personas con carisma de comunión; espíritu de comunión que 
anima a vivir en paz, en reconciliación y mutua interacción; 
un ambiente de comunión; una praxis de comunión; obras 
que la generen, la cuiden y fomenten; espacios y estructuras 
que la favorezcan, la faciliten y la construyan.

¿Qué hacer?

«Vino nuevo en odres nuevos» (Mc 2,22). Sólo el Espíritu de 
Dios puede generar en nosotros y entre nosotros la comunión 
trinitaria que nos toca construir con Él.
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Cuáles han de ser tus actitudes, y cuáles tus acciones, 
para que tú habites en «la casa de la comunión» o enseñes 
en «la escuela de la comunión»? 

b) Recuerda alguna experiencia en la que hayas vivido 
la unidad en la diversidad, alguna en la que hayas vivido 
la uniformidad, como camino equivocado para lograr la 
unión, y alguna en la que hayas vivido la ruptura, como 
consecuencia de una diversidad no armonizada.

En nuestras vidas, entornos y comunidades: celebrar la 
comunión; pedir perdón por la falta de ella, iluminarla con la 
Palabra de Dios, interceder y pedirla como gracia, agradecerla, 
hacer la comunión.

El Hermano Roger, prior de la comunidad de Taizé, decía: 
«En lo más profundo de la condición humana descansa la 
espera de una presencia, el deseo silencioso de una comunión».

No debería haber personas de división, competitividad 
y subversión en las comunidades cristianas; y dónde 
los cristianos se desenvuelven deberían ser agentes de 
comunión y constructores del Pueblo sacerdotal. Todas/os 
estamos llamadas/os a ser miembros activos de la comunión 
dondequiera que vivamos, estemos y actuemos.

«La comunión es el fruto y la manifestación de aquel amor 
que, surgiendo del corazón del eterno Padre, se derrama en 
nosotros a través del Espíritu que Jesús nos da (cf. Rm 5,5), 
para hacer de todos nosotros “un solo corazón y una sola 
alma” (Hch 4,32)» (NMI 43). Para ello, llamados a ser «la 
casa y la escuela de la comunión».

Llamados a ser en la Iglesia y en el mundo «expertos en 
comunión, testigos y artífices de aquel proyecto de comunión 
que constituye la cima de la historia del ser humano según 
Dios»1. 

1 Papa Francisco, Carta apostólica con ocasión del Año de la Vida Consagrada (21 
noviembre 2014), n. 2.
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Vortex
Ofelia Fernández y Gerardo Díaz 
(Apostolado de la Cruz)

El cine: 
proyección 
de la vida
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El cine es una expresión inagotable, tanto en las historias 
y temas que presenta, como en las formas de hacerlo. La 
película que sugerimos en esta ocasión es un claro ejemplo 
de esta variedad. Su autor, el cineasta Gaspar Noé (Buenos 
Aires, 1963), radica en Francia desde su época de estudiante 
y allí ha realizado la mayoría de su trabajo, compuesto hasta 
el momento por treinta y dos obras. La película de referencia 
es “Vortex” (Francia, 2021) y es su más reciente propuesta.

“Vortex” (vórtice, en su traducción al español) se define 
como el centro de un ciclón. Y eso es justamente lo que el 
espectador va a experimentar, al sentirse en medio de un 
drama familiar extremo, íntimo, al parecer sin esperanza, por 
el paso inevitable de los acontecimientos.

Es la historia de los últimos días de un matrimonio que fue 
activo intelectual y profesionalmente. “Ella” psiquiatra, “Él” 
escritor, con un hijo sumergido en múltiples problemas, y que 
a su vez tiene un hijo pequeño. 

Gaspar Noé es conocido por la intensidad temática y visual 
que imprime a sus películas.  “Irreversible” (2002), “Entra al 
Vacío” (2009), “Clímax” (2018) y “Lux/Eterna” (2019), por 



Director:  Gaspar Noé.
Producción: Francia, 2021.

Guión: Gaspar Noé.
Reparto: Darío Argento,

Françoise Lebrun,
Alex Lutz.
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mencionar solo algunas, son ejemplos de ello. Son obras que 
sacuden fuertemente al espectador. En el caso de “Vórtex”, 
la intensidad es manejada de una manera que se aparta del 
estilo típico del cineasta, con un ritmo en concordancia con 
la historia.

La película comienza con una dedicatoria a “todos aquellos 
cuyos cerebros se descompondrán antes que sus corazones”, 
es el anuncio de lo que va a contener la narración. En seguida, 
en un estilo nada convencional, aparecerán los nombres de 
los actores y del propio director, mostrando en cada caso 
su año de nacimiento. Esto nos da una visión específica de 
sus edades, en relación con la historia: 1940, 1944 y 1963, 
respectivamente. 

Darío Argento es un cineasta italiano emblemático en 
el género del Terror; en esta ocasión se deja dirigir, para 
interpretar el personaje de “Él”. “Ella” es Françoise Lebrun, 
actriz francesa de amplia trayectoria.

Desde los primeros planos, veremos que el estilo narrativo 
es inusual; la historia se desdoblará permanentemente ante 
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nuestros ojos en dos cuadros, cada uno incluso con su propio 
sonido, aun cuando en ocasiones las escenas de ambos 
correspondan a un mismo punto de ubicación. De este modo 
veremos lo que ocurre desde la percepción de cada personaje. 
Son dos discursos distintos, que en ciertos puntos confluyen, 
sin embargo, son independientes. El ritmo es suave, pero no 
por eso menos inquietante. La actuación, extraordinaria, logra 
transmitir respecto a “Ella” el vacío emocional y la pérdida 
de ubicación de tiempo y espacio a la que la senilidad la ha 
llevado; y en cuanto a “Él”, la angustia que sufre por ella y el 
agravamiento de su propia enfermedad cardíaca. 

La escena del ataque cardíaco de “Él”, que finalmente lo 
llevará a la muerte es, en un estilo realista, igual que la de 
su deceso, que vemos en uno de los dos cuadros mientras 
“Ella” está en la sala de espera del hospital. Su expresión es 
verdaderamente confusa, mientras su hijo la acompaña. 

Al poco tiempo ella también va a morir, al parecer en una 
aceptación absoluta, y el funeral es un acto liberador para su 
hijo, al contemplar las imágenes de la vida de sus padres en 
una presentación visual.

Los planos finales son altamente simbólicos y desgarradores. 
Seremos testigos del desmantelamiento paulatino del 
departamento, en el cual solo quedarán las huellas de “Ella” y 
de “Él”, llevándonos la cámara, en un movimiento envolvente 
y aberrante, hacia el cielo azul, tal como comenzó la película.



Para tu reflexión personal y/o comunitaria:

Te sugerimos meditar las siguientes palabras del libro del 
profeta Isaías:

«muchos quedaron espantados al verlo, pues estaba tan 
desfigurado que ya no parecía un ser humano» (Is 52,14). 
«Sin embargo, eran nuestras dolencias las que él llevaba, 
eran nuestros dolores los que soportaba» (Is 53,4). 

•	 ¿Cómo ha sido la vida de esta familia? ¿Por medio 
de qué lenguaje cinematográfico lo descubres o lo 
deduces?

•	 ¿Qué sentido encuentras en la vida de estos esposos?

•	 ¿Qué cambios puedes hacer hoy en tus relaciones con 
los demás, que te lleven a ser una mejor persona?
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Probablemente hemos visto casos semejantes a esta 
historia en nuestro entorno, lo que nos lleva a cuestionarnos 
el porqué. “Vortex” es una oportunidad que el cine nos ofrece 
para reflexionar sobre lo que deseamos para el final de nuestra 
vida. Hoy podemos ir preparando nuestro ambiente, nuestras 
condiciones, pero sobre todo nuestro interior, para cuando 
lleguen las últimas escenas del viaje.   

Para el visionado de la película: 
http://u.pc.cd/7CJrtalK
https://ok.ru/video/4572544043671
También disponible, mediante suscripción, en la plataforma MUBI.



Es fácil compartir desde el 
corazón, cuando en él vive Dios

Laura Vidal
(Apostolado de la Cruz)

Cuando participé por primera vez en la 
comunidad y escuché los textos bíblicos de cuando los 
primeros cristianos comienzan a vivir en comunidad y es tal 
su compromiso que venden sus posesiones para repartir el 
dinero entre todos, me pareció imposible que eso fuera cierto.

Me pregunté: ¿cómo alguien es capaz de dejar lo material, 
que tanto esfuerzo le ha costado, y ponerlo en común?

Pero poco a poco me fui dando cuenta que cuando tienes 
un verdadero encuentro con Jesús y lo haces vivir en ti, esa 
parte del compartir va siendo más necesaria.
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TESTIMONIOS

Compartiendo la fe y la vida



Un día se enfermó el hijo de un matrimonio de nuestra 
comunidad y tuvieron que internarlo. Mi esposo y yo fuimos 
a visitarlos al Instituto Nacional de Pediatría. Al vernos, se les 
iluminó la cara. Les preguntamos si necesitaban algo, y nos 
pidieron ayuda para comprar pañales. Fuimos a comprarlos 
y regresamos con los pañales. Nuevamente les preguntamos 
si necesitaban otra cosa; nos pidieron que los invitáramos a 
desayunar. Mi esposo los llevó, y yo me quedé cuidando al 
niño. Después regresamos a casa y nos pusimos a platicar 
sobre lo que había sucedido ese día.

Habíamos hablado de ser solidarios, pero ni remotamente 
pensábamos que nos pedirían ese tipo de ayuda, ya que 
nuestra economía no era muy buena. Nos sentíamos felices 
de haber ido ese día y a esa hora, dándonos cuenta de que nos 
habíamos dejado guiar por el Espíritu Santo.

Esa experiencia me marcó: me di cuenta de que es fácil 
compartir desde el corazón, aunque creas no tener los medios 
suficientes, cuando en él vive Dios.

En el año 2021, yo tuve la ocasión de vivir personalmente 
esa puesta en común por parte de mi comunidad y de la 
comunidad de comunidades del Altillo, cuando mi esposo se 
enfermó y falleció.

Le doy gracias a Dios porque descubrí que la puesta en 
común es algo que puedes experimentar con gozo y alegría, y 
que el Espíritu Santo está en medio de ese compartir. 

Bernardo Ramonfaur
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Comprendí el significado 
de “comunión”
Silvana Gutiérrez, RCSCJ

Desde el 
corazón

Lili, querida amiga:
Te saludo con gusto. Te compartiré una experiencia de 

comunión en el Pueblo sacerdotal. Esta se dio en el año 
2019. Fue inolvidable por lo que Dios regaló a la Iglesia, en 
especial a la de México, y a la Familia de la Cruz: vivimos 
el acontecimiento de la beatificación de Concepción Cabrera 
de Armida, laica, mística y apóstol, inspiradora de mi 
Congregación.

En los meses anteriores, pude contemplar cómo Dios se 
vale de estos momentos tan especiales para unirnos, en vistas 
de dicho acontecimiento. Nos permitió prepararnos para ello 
–y en modo particular a mí, como su hija Religiosa de la Cruz 
del Sagrado Corazón de Jesús– con temas, fichas, ponencias, 
programas de radio, encuentros con presbíteros, obispos, 
religiosas/os y laicos, para dar a conocer a una mujer que 
tomó en serio su proceso de santidad y ¡mira hasta dónde 
llegó!, pues se dejó transformar.
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Llegó el 4 de mayo de 2019, bajo el regazo de la Virgen de 
Guadalupe, pude leerlo como providencial, y mi corazón muy 
agradecido de ver cómo Dios nos convoca de tantos lugares, 
estados de vida, servicios en la Iglesia. Alegría y gratitud eran 
sentimientos que pude constatar. Escuchar a un hermano de la 
Iglesia ortodoxa rusa decir que era una bendición reunirnos a 
celebrar juntos, y a una Misionera de la Caridad agradecida de 
que Dios le hubiera permitido conocer a esa mujer mexicana 
y presenciar su beatificación.

Yo solo podía decir en mi interior: «eso únicamente puede 
ser obra de Dios, porque un suceso tan inusitado solo el 
Espíritu de Dios puede lograrlo». Allí contemplé su grandeza 
y comprendí en profundidad el significado de “comunión”, 
porque fue una experiencia de vida.

Me despido de ti, tu hermana en Cristo sacerdote y víctima:

Silvana Gutiérrez, RCSCJ 

Néstor Hernández
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Para Dios
no hay imposibles
José Ermilo Rodríguez Reyes
(Alianza de Amor)

Vivencia y 
testimonio

Estando en oración en una reunión de comunidad, 
llegó a la iglesia una señora muy afligida; llorando nos suplicó 
que pidiéramos a Dios por Raúl, su esposo, que había sufrido 
un accidente en carretera; fue operado en la cabeza y estaba 
muy grave, con pocas esperanzas de vida. Sin preguntarle, 
nos confesó que no era buena cristiana, pero sabía que Dios 
podía hacer milagros, y en este momento de angustia y 
desesperación, recurrió a Él por ayuda.  

Después de escucharla, hicimos oración por ellos. Leímos 
el salmo 23 y pedimos al Espíritu Santo que nos diera las 
palabras precisas para consolar a esta mujer. Al terminar 
la oración, ella se notó serena y nos hizo una sorpresiva 
petición: «Por favor, vayan al hospital a orar por mi esposo». 
Le contesté que no era posible, que buscara a un sacerdote, 
ya que a los laicos no iban a dejarnos pasar. Pero ella siguió 
insistiendo con tenacidad. Esto me hizo recordar la parábola 
de la viuda y el juez (cf. Lc 18,1-8). Para calmarla le ofrecimos 
ir al día siguiente. 
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Cuatro hermanos acudimos sin esperanza de poder entrar 
hasta terapia intensiva. Pero Jesús tenía otros planes. El 
guardia que estaba en la puerta era un extrabajador mío; me 
reconoció, y preguntó el motivo de mi visita. Le informé, y 
me respondió que no sería fácil, pero que iba a ver qué podía 
hacer. Regresó y me dijo que aprovechando que los médicos 
no estaban, una amiga enfermera autorizó que subieran dos 
personas a la sala de espera solo diez minutos. Fuimos y 
encontramos a la señora; al vernos se sintió conmovida. A 
través de un cristal vimos a Raúl recién operado; pedimos 
a Jesús por él para que se recuperara, y por ella para que 
confiara en Dios. Apenas alcanzó el tiempo. Mientras esto 
sucedía los otros dos hermanos hacían oración para que no 
nos sacaran. 

En las misas y en las reuniones seguimos pidiendo por 
Raúl. Y un día, de improviso, se presenta ya recuperado, con 
su esposa, para dar gracias a Dios y a la comunidad por su 
ayuda. Nos alegramos y nos unimos a la acción de gracias. 
Al final los invitamos a seguir a Jesús. ¡Para Dios no hay 
imposibles!

¡Bendito sea! 

Bernardo Ramonfaur
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Quien no está 
contra nosotros, 
está con nosotros
Salvador Álvarez Alcalá

Servir y 
entregar 
la vida

La frase que sirve de título a este testimonio, tomada 
del evangelio de Marcos (9,38-40), ha sido muy iluminadora 
en mi camino de vivir y generar comunión dentro del Pueblo 
sacerdotal, del pueblo de seguidores de Jesús. Ha sido una 
enseñanza del Señor que me ha dado gratas experiencias.

Desde los dieciocho años comencé a conocer y hacer 
amistad con hermanas y hermanos de otras denominaciones 
cristianas, personas que, debido a la enseñanza limitada que 
recibí en mis primeros años sobre la fraternidad y amor de 
Dios, hubieran sido catalogadas por mí como “ajenas” al 
rebaño, enemigos a vencer mediante la apologética, etcétera.

Por gracia, tuve la oportunidad de conocerlas, no 
categorizando por denominación, sino como personas 
enamoradas del mismo Dios que a mí me había enamorado. 
Tuve la oportunidad de escuchar con corazón abierto su 
testimonio, el cambio de vida que la experiencia de este Amor 
les había provocado, al igual que a mí. Ya no eran extraños, 
ajenos; eran hermanas y hermanos en la fe, mujeres y hombres 
deseosos de seguir a Jesús y construir el Reino.

72



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

Escribe tu testimonio sobre: La comunión en el Pueblo 
sacerdotal.

a) Pídele al Espíritu Santo que te ilumine. Piensa en algunas 
experiencias que podrías compartir. Elije una de ellas.

b) Escribe las ideas que te vengan. Elimina las ideas de 
menor importancia o que no se refieran directamente al 
tema. A las ideas que queden, dales un orden lógico.

c) Redacta el borrador del texto (máximo una página de 
computadora o dos páginas a mano). Déjalo reposar, al 
menos un día. Léelo en voz alta. Corrígelo.

d) Compártelo con tu grupo. También puedes subirlo a tus 
redes sociales, enviarlo por WhatsApp o correo electrónico, 
entregarle una copia a una persona…

Fue así como, desde la fraternidad que el Espíritu 
Santo nos dio como don, comenzamos a pensar y realizar 
actividades que pudieran acercar la misericordia de Dios a los 
más necesitados, y dar testimonio de que era más lo que nos 
unía que lo que nos separaba: un mismo Señor, un mismo 
Padre, un mismo Espíritu.

Comenzamos a ir a hospitales a orar por los enfermos, a 
tener momentos de prédica y consuelo para los familiares que 
los acompañaban. Entre miembros católicos y pentecostales 
armamos una banda de música rock pop (Ruah), llegando 
a tocar con Jésed en un concierto; grabamos un disco para 
dar a conocer a Jesús por medio de la música. Comenzamos 
a conocer sus cultos y ellos los nuestros, comenzamos a 
compartir la vida.

Luego de estas experiencias, puedo testimoniar que la 
comunión es posible, no solo entre católicos, sino entre todos 
los que nos llamamos seguidores del Maestro. 

73



Quiero hablar de la comunión, es decir de la 
fraternidad y los vínculos comunitarios que nos hacen ser 
Pueblo sacerdotal, como el suelo de donde surgen todas las 
vocaciones. Para esto, comparto contigo dos momentos de mi 
historia que, espero, expresen un poco lo que quiero decir.

El primero es un momento simple e importante que viví 
hace años. En una Semana Santa, cuando era estudiante de 
Teología, fui a vivir con una comunidad indígena na savi 
en las montañas de Guerrero, en el sur de México. Fue una 
semana hermosa y desafiante –no me había imaginado tener 
que ir al baño en una letrina pública, justo después de ser 
perseguido por un montón de perros en medio de la noche–. 
Durante esos días, percibir la gran amabilidad de estas 
personas en medio de su gran pobreza fue para mí como 
contemplar un pedacito de eternidad. Gente muy religiosa, 
en las festividades del Triduo Pascual caminan y cantan y 
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LLAMÓ A 
QUIENES ÉL 
QUISO

Vocación es… 
vínculos que te 

revelan quién eres
Bernardo Sada Monroy, MSpS



llevan flores con sus imágenes a la capilla. En una de esas 
procesiones, caminando con toda la comunidad desde una 
colina fuera del pueblo hasta la capilla, paseando al ritmo 
de los cantos, miré a mi derecha y vi a una niña chiquita, 
con la cara enrojecida por el frío, caminando de la mano 
de su mamá. Me estaba mirando con ojos grandes, y 
cuando me volteé para verla, ella solo me dio una sonrisa 
juguetona, cómplice y encantadora. Por el resto de la 
procesión continuó este intercambio alegre, de repente yo 
la veía, y ella entrecerraba los ojos y sonreía, como si nada 
la hiciera tan feliz como mirarme. Y en cierto momento, 
de repente, me di cuenta de que Dios me ve exactamente 
así. Amor puro, simple, alegre, entregado libremente. Yo 
estaba lidiando en ese momento con la decisión de hacer 
mis votos perpetuos como Misionero del Espíritu Santo 
y sacerdote, y ese momento detonó mi decisión final: la 
mirada amorosa y alegre de Dios, asomándose en los ojos 
y la sonrisa de una niñita na savi.

La otra experiencia. En una parroquia donde viví y trabajé 
en Guastatoya (Guatemala), una vez al mes teníamos una 

Néstor Hernández
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Eucaristía juvenil, en la que una de nuestras pequeñas 
comunidades de jóvenes preparaba una reflexión o 
actividad para compartir el mensaje del evangelio de ese 
día con la gente durante la homilía. Recuerdo un día en 
que una comunidad presentó un sketch creativo, donde 
los jóvenes representaban un noticiero de televisión, 
interactuando con algunos feligreses en una reflexión 
atractiva y divertida. Una de las chicas que estuvieron 
más involucradas en la preparación de todo esto me dijo 
después de la Eucaristía lo importante que había sido 
para ella participar tan activamente en la celebración, y lo 
agradecida que estaba por haber sido tomada en cuenta. 
¡Me estaba agradeciendo por lo que ella había hecho tan 
bien! Yo le dije, con toda sinceridad, lo brillante que 
había sido y que estaba orgulloso de ella. Pensándolo 
más tarde, supe que el simple hecho de haber escuchado 
esas palabras de mí le hizo bien. Entonces entendí que 
todos los proyectos, estudios, planeaciones, fichas de 
trabajo y todo lo que había hecho por estos jóvenes sólo 
tenía sentido si me conectaba amorosamente con ellos. 
Entonces, mi ansiedad y mi constante preocupación por 
tener que organizar una buena pastoral juvenil en la 
parroquia, de repente dio paso a la pura alegría de amar 
a estos chicos, y la alegría de mostrarles y decirles que 
los quiero.

Lo que quiero decir con estos dos hechos es algo 
sencillo: las experiencias de comunión nos van 
revelando nuestra vocación. Dios es Relación y nos 
sale al encuentro en la relación. El amor de Dios sólo se 
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a)  ¿Qué experiencias de comunión te han hecho descubrir 
quién eres? 

b) ¿Qué encuentros y qué vínculos te revelan o te han 
revelado tu vocación?

c) Trae a la memoria una experiencia en la que hayas 
florecido con los demás, y no a costa de ellos o tratando de 
ser mejor que ellos.

experimenta a través de la sacramentalidad de una comunidad 
de amor. Pertenecemos a nuestra comunidad y nos debemos a 
las historias comunales que hemos heredado.

Hay una profunda experiencia de alegría cuando aceptamos 
que estamos conectados y que florecemos realmente con los 
demás, y no a costa de ellos o siendo mejores que ellos. De esa 
manera comenzamos a aceptarnos como somos: limitados. 
Dejamos de pretender que somos absolutos y acogemos a los 
demás tal como son, con su singularidad. El descubrimiento 
de los dones de otros entonces no es amenazante, sino 
enriquecedor. Dejamos de querer estar por encima de 
los demás y nos sentimos más cómodos compartiendo y 
ayudando a empoderar a aquellos que casi siempre son 
dejados al margen. Y encontramos el disfrute de Dios en esto: 
«Que todos sean uno» (Jn 17,21). 
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Espíritu Santo, mi querido amigo, ¡ven! 
Fernando Torre
464 páginas de 11.5 x 16.5 cm.

La vida en el interior del Corazón de Jesús
Luis María Martínez

384 páginas de 13.5 x 20.5 cm.

De forma clara y sencilla, monseñor Martínez 
expone el ideal de la Espiritualidad de la Cruz: 

la transformación en Jesucristo (primera parte); 
describe los obstáculos que el creyente encuentra 

en su camino espiritual, en especial el pecado 
(segunda parte), y los medios para vivir en el 

Corazón de Jesús, principalmente las virtudes 
teologales (tercera parte).

$208*

$232*

Para invocar constantemente al Espíritu Santo, 
puedes servirte de las oraciones que se hallan en 
este libro; hay una para cada día del año, para 
las fiestas litúrgicas movibles (Semana Santa, 
Pentecostés…) y para otras celebraciones (Día 
internacional de la Mujer, Día mundial de la 
Tierra, Jornada Mundial de los Abuelos y de las 
Personas Mayores…).

E l aparador de

*Pregunte por nuestros descuentos 
en compras por mayoreo.
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Pan diario… Ramón Ibarra y González
Selección de textos: Ma. Guadalupe Labarthe, 
RCSCJ. Editor: Carlos Fco. Vera Soto, MSpS
424 páginas de 20.5 x 13.5 cm.

Qué es la Espiritualidad de la Cruz
Ricardo Zimbrón, MSpS

101 páginas de 20.5 x 13.5 cm.

Una nutritiva y variada selección de sabrosos 
textos escritos por monseñor Ramón Ibarra, 
obispo de Chilapa, arzobispo de Puebla, padre 
de las Obras de la Cruz. Son 365 textos breves. 
Se nos invita a alimentarnos cada día con uno 
de esos textos que, además de iluminar nuestra 
mente, encenderán nuestro corazón y nos 
impulsarán a la acción.

Cuando decimos “Espiritualidad de la Cruz” 
nos referimos a la espiritualidad que, por 

gracia de Dios, vivió y transmitió Concepción 
Cabrera. Tiene como centro el seguimiento 

de Jesucristo sacerdote y víctima, y está 
simbolizada en la Cruz del Apostolado. Esta 

espiritualidad no es para un grupo o una 
asociación; es para todo el Pueblo sacerdotal.

$159*

la Editorial La Cruz
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El aparador de la Editorial la Cruz
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Madurar en la capacidad de amar
El proceso de santidad en la Espiritualidad 
de la Cruz
Miguel Mier, MSpS
120 páginas de 13.5 x 21.5 cm.

Este libro, además de ser el testamento 
espiritual del padre Miguel Mier, es un método 
de enseñanza de la santidad para los tiempos 
oscuros en los que hoy vivimos. Por medio de 
estas reflexiones, el autor nos conduce por los 
procesos espirituales que debemos atender para 
llegar al corazón de la vida Trinitaria y, así, 
poder amar como Jesucristo amó.

$80*

*Pregunte por nuestros descuentos 
en compras por mayoreo.

El martirio de María
José Guadalupe Treviño, MSpS
200 páginas de 13.5 x 20.5 cm.

En este libro, el padre Treviño expone el tema 
de la soledad, en general. Después estudia la 
soledad de María durante la vida de Jesús. Y, 

finalmente, profundiza en el misterio de María 
durante los años de su soledad. Este período 
abarca –según la tradición– unos veinticinco 

años, que van desde la Ascensión de Jesús hasta 
la Asunción de la Santísima Virgen.

$117*
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